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se había quedado en la torre astronómica con el Sr. 
Dapsul de Zabelthau, y sín duda los dos combinaban 
juntos algunas operaciones de la mayor importancio. De 
repenle y á los últimos rayos del sol, vió Ana al baron
Cito que atravesaba el patio, y le pareció todavía más 
feo: su vestido amarillo, su figura de bufón, su paso 
compuesto de brinquitos, su destreza en caerse y dar 
vuellas, en fin, todos aquellos gestos rídículos que no 
hubiera podido ver otra persona cualquiera sin soltar 
la carcajada, no hicieron más que exacerbaré irritar el 
dolor de la señorita Ana. Se había puesto las manos en 
los _ojos para no verá aquel monstruo, cuando sintió que 
le tiraban del vestido : « í Quíta Feldmanns ! ,, exclamó 
creyendo_ que estaba hablando con su faldero; mas al 
quitarse las manos de la cara se encontró con que tenía 
delante al barón Porfirío de Oekerodastes, guíen sal
tando á sus faldas con una habílídad nunca vísta, se le 
agarró al cuello con ambos brazos. Anita horrorizada, 
espantada, lanzó un grito y se levantó bruscamente. 

Corduanspitz se le quedó colgado al cuello pero se 
hízo de repente tan pesado que pesaba lo meno; dos mil 
libras, y Aníta no pudíendo con tanto peso se cayó sobre 
una silla : entonces se bajó de sus faldas·, puso la rodilla 
derecha en tíerra con tanta gracía y facilidad como lo 
haría una persona que jamás hubiese conocido lo que es 
el equilibrio, y dijo con una vbz clara y un tono muy 
raro, pero que nada tenia de desagradable. 

-:- <( ¡ Oh hermosa señorita ! ¡ oh Ana de Zabelthau ! 
muJer adorable, novia sublime1 no os enfadéis, os lo 
ruego, os lo suplico; no os enfadéis, no os enfadéis. 
Creéis, sí, yo lo sé : creéis que mis criados han des
truido vuestro huerto para edific.arme en él un palacio. 
¡ Oh poder eternal ! Si os fuera posible, al través de este 
cuerp~ flaco y miserable, leer en este corazón generoso 
y apas10nado, veríais bajo mi vestido de raso amarillo 

' 
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todas las virtudes cardinales reunidas en el seno de .vues
tro amante. ¿ Quién, yo, había yo de haber cometido el 
infame atentado de que me acusáis 1 i Ah ! no me cono
céis bien todavía. ¿ Cómo habéis podido figuraros que un 
príncipe naturalmente bueno había de destruir ~ sus pro
pios súb ... Mas ¿ para qué tantas palabras? ¿ A que tan
tas frases? venid, amada mía ; venid á ver con vuestros 
propios ojos el brillante espectáculo que se os ha pre
parado. Venid inmediatamente conmigo, os llevare al 
palacio en que todo un pueblo os espera con gozosa 
¡ m paciencia, deseoso de ver á la amante adorada de su 

r~y." d · ' Cualquiera puede figurarse el espanto que pro uctrta 
en Anita lo que le proponía Corduansp1tz: por supuesto 
que se negó á dar ni un paso siquiera pa~·a seguir al 
infame baroucito. Corduanspitz no se altero por eso; 
celebró la hermosura prodigiosa y las infinitas ri_quezas 
del \rnel'lo que no era otra cosa que su palacio, con 
tanla insta~cia y persuasión, que Anita r~solvió por fin 
ir al menos á echar una ojeada por la tienda : segura
mente este paso no podía comprometerla. 

El baroncito, loco de alegría, dió lo men~s doce vuel
tas de campana seguidas y dcspues tom? con mucha 
políllca la mano de la señorita Ana y la llevo á su palac10 
atravesando por el jardín. . . 

Las cortinas que cubrían la puerta prrnmp!l, _desco
rriéndose por sí mismas, dejaron ver á la se.nanta Ana 

hermosísimo huerto, tan ricamente abastecido que no 
® . t . 
se acordaba de haber visto jamás otro semepn e, Ill aun 
en sus suefios de coles y nabos. (e ¡ Ah, Di~s mí~ ! n 

exclamó deteniéndose en la puerta como SI hubiera 
echado raíces. Todo era flores, verdura ; en todas partes 
coles, rábanos, ensaladas, guisantes. y jud.ía~ de t~das 
clases, y todo con un lujo y una magmficencia 1mpoS1ble 
de describir. 

¡ 
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honra, y desde que el enano Corduanspitz se habia con
vertido en Dauco Zanahoria I no le parecía tan leo como 
:IIltes; hasta se le figuraba que sostenía con mucha gra~ 
cia la corona, el cetro y el manto real. Añadiendo á 
todas estas ventajas la galantería de aquel hombre 
y el v'astísimo leino en que iba á mandar, se vió en la 
precisión de convenir en que jamás podría presentarse á 
ninguna hija de nobles campesinos un tan rico partido 
como á Ana de Zabelthau.: el de ser esposa de un rey. 

La señorita Ana, cuya alegría era e~tremada, preguntó 
á su real novio si sería conveniente que se estableciera 
desde luego en tan hermoso palacio de seda, ó si sería 
preciso esperar al día siguiente para las ceremonias del 
matrimonio. El rey Dauco respondió, qlle á pesar del 
ardiente amor que proiesaba á su hermosa novia, ciertas 
constelaciones le obligaban á diferir su felicidad. Añadió 
que el Sr. Dapsul de Zabelthau no debia saber por lo 
pronto las realesJ cualidades de su yerno, pues de otro 
modo quedarían del todo impotentes las operaciones que 
había de producir su leliz matrimonio con la sílfide 
Nehallilah. Además, babia prometido á Dapsul de Zabel
thau que los dos matrimonios se celebrarían en un mismo 
día. Anita se comprometió, por medio de un solemne 
juramento, :\ no deci,· ni una palabra á su padre de 
cuanto había sabido y visto, hecho lo cual, salió ucl 
palacio de seda entre las ruidosas aclamaciones del pue
blo, loco de entusiasmo por su hermosura y por sus 
afables modales. 

Aquella noche volvió á ver Anita entre sueños el reino 
del precioso rey Dauco Zanahoria I, y nadó en un mar de 
delicias. 

La carta que babia escrito al Sr. Amando de Nebelstcrn 
había producido en el pobre joven una terrible impresión: 
algunos días después recibió la señorita Ana la respuesta 
siguiente: 
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« ¡ ídolo de mi corazón, divina Ana 1 

» Cada palabra de tu carta ha sido un puñal acecado, 
ardiente, envenenado, para destrozar mi corazón . i Oh 
Ana ! ¡ quieren robarte de mis brazos ! ¡ QLé i Ü!a tan 
horrotosa ! No sé cómo no me ,,oJvi loco al momento : 
cómo no he presentado al mundo algún tr:\gico espectá
culo. Furioso al ver mi desgracia 1 huí de los hombres y 
en vez de jugar mi partida de billar, después de comer, 
como siempre hacía, corrí inmediatamente al bosque y 
alli me torcí lar manos y á gritos pronuncié mil veces tu 
nombre. 

>) Entonces cayó un fuertísimo aguacero, y yo tenía 
puesto un gorro nuevo de terciopelo encarnado con un 
hermoso borlón de oro. Dicen por ahi que ningún gorro 
me ha sentado mejor que éste : la lluvia podia echar á 
perder tal obra maestra hija del buen gusto; pero ¿ qué 
valen para un amor desesperado los gorros, el tercio 
pelo, ni el oro? Después de haber recorrido todo el 
bosque, me vi empapado hasta los huesos, t_rans1do_ de 
frio, y lo que es peor :1,', ri. alacado de un v10leptism10 
.cólico. Víme, pues. prec ,:1 rlo á refugiarme en una 
taberna inmediata, y al.i toné un vaso de vino caliente 
y fumé además una pipa de tu soberbio tabaco de 
Virginia. 

» Inmediatamente senti que baj?ba á mi cabeza la 
inspiración divina; saqué 'mi cartera y tracé de impro• 
viso en el papel una docena de composiciones sublimes. 
· Oh milagroso don de la poesía ! Todos mi males se 
~almaron : la desesperación amorosa y el cólico. No te 
.copiaré más que la última de estas composiciones, ¡ oh 
perla dé la virginidad ! y ojal:\ que te inunde como á mí 
de gozosa esperanza ! 

TOMO m.· 16 
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repentino al seiior Porfirio de Ockerodastes, que al prin
cipio le babia parecido tan leo. Consultó sobre tan arduo 
asunto con las estrellas, pero viendo que éstas no le 
daban respuesta alguna satisfactoria, tuvo que deducir 
por si mismo esta consecuencia: que el corazón humano 
es el misterio más incomprensible del mundo, y que 
\~das las constelaciones del cielo reunidas no consegui
rian explicarlo. Que la sublime naturaleza del sefio,· 
barón hubiese producido aquel electo en el corazón de 
Anit~, no era cosa fácil de creer, pues el barón no estaba 
dolado de belleza !isica. 

Como ya lo han visto mis benévolos lectores, la teoria 
del Sr. Dapsul de Zabellhau acerca de la ,•erdadera be
lleza, se diferenciaba mucho de la que sobre el mismo 
asunto se forman las ¡óvenes, y Dapsul tenia además bas
tante experiencia y conocimiento de las casas del mundo 
para saber que según la opinión de ellas, el talento el 
genio y el sentimiento sólo pueden estar bien alojados 
en una casa hermosa : que todo hombre que no sabe 
llevar con cierta gracia un frac de moda, aun cuando sea 
un Shakespeare, un Goothe, un Tieck, ó un Federico 
Richler, corre gran riesgo de verse sustituido por un 
teniente de húsares galanteador, bien formado y vestido 
de gala, el cual se tomará el trabajo de soplarle la 
novia. 

La sefiorita Ana era una excepción de la regla, y no 
buscaba ya_ en su amante ni gracia ni belleza : pero, 
¡ cómo hab,a de sospechar Dapsul que la pobre aldeana 
esperaba convertirse Oe repente en reina? Ni aun ias 
constelaciones decían una palabra acerca de ello. 

Como es fácil de creer, el Sr. Porfirio de Ockerodastes 
el Sr. Dapsul de Zabelthau y la sefiorita Ana, no tenía¿ 
ya más que un solo corazón y un alma sola, y llegó ésto 
á tal extremo, que el padre bajaba de su torre con mucha 
mús frecuencio que antes, para hablar y charlotear con 
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su apreciable yerno, acostumbrándose además á almorzar 
abajo diariamente. 

El Sr. Porfirio de Ockerodastes salia á la misma hora 
de su palacio de seda, y pedía á la señorita Ana que le 
sirviese una rebanada de pan con manteca. 

- i Ja ! i ja ! le decía muchas yeces la joven al oído; 
¡ ja ! ja ! si supiera papá que sois rey, mi querido Cor-
duanspitz. 

- Mantente firme, corazón mío, le respondia Dauco 
zanahoria I; y no vayas á ser victima de la voluptuosi
dad : tu día festivo se aproxima. 

El maestro de escuela regaló un dia á la señorita Ana 
unos cuantos manojos de los mejores reponches de su 
huerta : ella se alegró infinito, porque á su padre le 
gustaban mucho y el palacio levantado en la huerta le 
impedia cogerlos allí. Acordóse con este motivo de no 
haber Yisto entre lanlas raíces y hortalizas ningún repon
che grande ni chico en el palacio de seda. 

La señorita Ana mondó los reponches del maestro de 
escuela, y se los sirvió á su padre en el desayuno. Ya el 
Sr. Dapsul de Zabellhau babia despojado desapiadada
mente de sus bojas, metido en el salero, y finalmente 
mascado y tragado muchos de aquellos riquísimos repon
ehes, cuando entró Corduanspitz. 

- « Oh mi querido Ockerodastes, ¿ no coméis repon-
ches? » le preguntó inmediatamente Dapsul. 

Aun quedaba en el plato un reponche gordo y magni
fico, y apenas lo vió Corduanspitz exclamó con acento 
amenazador y con los ojos como brasas : 

- « ¡ Cómo ! ¡ infame duque ! ¿ os atrevéis á presenta 
ros ante mi vista, y á. introduciros con insolencia en una 
casa que protejo con todo mi poder? ¿ No os he deste
rrado para siempre, por querer lanzar del trono á vues
tro legitimo soberano? ¡ Lejos de mi, lejos de mi, vasallo 

traidor 1 >) 
16, 
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puesto mucho más guapo que antes, y veo que papá 
tenia razón cuando me decía que la cabeza es el principal 
adorno del hombre, y nunca puede ser demasiado gorda. 
Además de su hermosa cabeza, Dauco Zanahoria I (ya ves 
que he aprendido bien su nombre y que Jo escribo con 
mucha soltura), Dauco, repito, mi real novio, tiene una 
amabilidad y galantería inexplicables. 1 Y qué valor! ¡ qué 
intrepidez ! ¡ Delante de mi ha puesto en vergonzosa fuga 
al duque Reponche, hombre brutal y de malos modales, 
según parece : y ¡ cómo saltó detrás de él por la ven
tana ! ¡ ah, si lo hubieras visto !. .. No creo que mi que
rido Dauco Zanahoria se espante mucho de tus armas ; 
es un hombre de una cabeza tal, que los más sutiles y 
mordaces versos apenas podrían tirarle un bocado. 

» Resígnate, pues, á tu destino como buen cristiano, 
mi querido Amando, y no te quejes porque prefiera ser 
reina á ser tu mujer. Consuélate con que siempre seré tu 
amiga afectísima, y si en adelante quisieres entrar en la 
Guardia de las Zanahorias, ó si prefiriendo como prefie
res la carrera de las letras á la de las armas, quisieses 
formar parte de la academia de los Nabos gallegos, ó del 
ministerio de las Calabazas, no tienes más que decir una 
palabra y cuenta con ello. 

» Adiós ; 'no guardes el más pequeño rencor á tu anti
gua novia. 

» fi.NA DE ZABELTI!.\U, )> 

» (Que dentro de poco no será ya Zabolthau, sino Ana 
á secas.) 

»P.D. Siempre estarás abundantemente provisto de 
tabaco de Virginia: te Jo prometo. Como puede muy 
bien suceder que no se permita fumar en mi corte, haré 
por que se siembren, no lejos de mi trono y bajo mi 
especial vigilancia, algunos cuadros de tabaco de Virgi-
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nia. Es medida que reclaman la cultura y la moral, y 
haré que mi amado Dauco publique una ley especial 
sobre este punto. » 

CAPÍTULO V 

En que se cuenta una espantosa catástrofe 

La señorita Ana acababa de enviar su carta á Amando 
de Nebelstern, cuando entró el smior Dapsul de Zabcl
thau en su cuarto, y le dijo con el tono más lastimero y 
el dolor más profundo : 

» ¡ Ay, Ana mia ! ¡ qué indignamente nos han enga
fiado ! El infame que te ha cogido en sus redes y que me 
hizo creer que era el barón Porfirio de Ockerodasles, 
retono ilustre de \a raza que nació de la unión del sublime 
gnomo Tsilmenech con la noble y religiosa sefiora de 
Córdoba, ese infame ... sábelo y muérete de vergüenza ; 
ern infame no es más que un gnomo, y un gnomo de la 
raza abyecta que prepara las hortalizas. El gnomo Tsil• 
menech pertenecía :\ la raza más noble, ó lo que es lo 
mismo, á la que tiene á su cuidado los diamantes : tras 
ésta viene la raza de los que preparan los metales en el 
imperio del rey de las minas, y después la de los que 
cuidan de las flores, raza menos distinguida, porque 
depende de las sílfides. Pero los más viles y malvados 
•on los gnomos de las legumbres y hortalizas, y no sólo 


